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EL MAGNA TE RUSO 

Argumento de la película 

Véasc la pc!'adilla de un ex magnate del 
país en que aun podia alguien descansar du­
ranle toclo el día y divcrtirse du ran te toda la 
noohc, y cómo la realida~ vino a ímponer~e en 
su vida, primera apremtante y lu~go agttada 
y pletórica de intrigas, para lenmnar seduc­
tora y agradable. 

* ** 
Aquella mañana, como todas las mañana!', 

cuando el sol se cansaba de echar su aliento 
sin tregua sobre la tierra, en su. suntuosa ca­
mara el príncipe ruso Boris Alexnov, gall!lrdo 
y alegre vividor que sólo pensaba en dtver-
tirse, soñaba todavía. . 

A su lado, de pie, se hallaba el f1el mayor­
domo insisticndo en despertarle. 

-Señor, es hora de vestirse. 

3 
Boris sc incorpuró malhumorada en la ca­

ma, y, mientras el príncipe adaptaba a la órhi­
ta dc :-.u ojo dt>rccho su inseparable monóculo 
el mayordomo añadió: 

-Señor, los visitantes han manifestada que 
el mcnsaje que traen es de la mayor urgencía. 
Por tal razón me he permitido ... 

-Hien, bien ... Pero mas ímp'lrtante ,. ur­
gcnte es mi sueño. ¡ Cómo se hahlaría de 
Ru,ia sin una reYolución de cuando en cuan­
do! 

En el mara\'illoso salón destinada a la audien­
cia del príncipc. :;e hallaban varios e importan­
tisimos pcrsonajes que lt: traían g-raví~imas no­
ticias. 

En un grupo iormado por Yarios altos no­
bles v militares sc comentaba Ja situación del 
país. y dijo un general: 

Nueslra sola esperanza es tener un caudí 
Ilo. Paro el príncipe no quiere serio. 

En efccto, Boris quería vivir tranquilo y no 
aceptaha ponersc a la caheza de los reaccio­
narios. 

Pero sus ficles partidarios tratarían una 
VC7 mas de C011\'Cncerle. 

Entre las damas que esperaban al príncipe 
hallabase Sofía María .\lexnov, única henn!lra 
sm·a. distinguida. encantadora y bondadosa. 

t .. a impaciencia sc disimulaba torpemente en 
todos los rostros. pues la situación era verda­
dcramentc peligrosa, pero al fin el mayordo­
mo anunciando al príncipe devoh·ió la tran­
quilidad al animo de los que esperaban. 

Boris apareció ante sus ,·isitantes y después 
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de salmlar a las damas ,. besar a ~u hc:rmana 
con verdaclcro cariïio, mu::;tróse muy afable con 
los caballcros. 

Era Boris un príncipc muy simpaticu. Se~u­
ramente que si en Rusia no hubiese habido mas 
noble que él. seguiria Rusia tal como estaba 
antes. 

El ~eneral, clcjando aparte, en aquellos crí­
ticos momentos. la simpatia. miró se,·eramente 
a Boris ,. le di jo. para que toma~e una nípida 
determinación : 

-Sciwr. l\1 nswu ha caído. Petrogrado esta 
en pcli~ro. y si no obranws sin pérdida de mo­
nwnto eo;tamos pcnlidos 

Boris sonric'1. ¡ C2ué cxag-crado era el general! 
To<io sc arrcglaría aún. 

Jlcro he aquí que en aqucl momento. Cll1110 

rcsponcli<•JHio a :a indi [erencia de Rori5, hi.zo 
irrupción en el rl'gio salón LH1 homhre, un ena­
do hcrido, gritanclo: 

___,¡J.ns rcvolucionarins con s us locuras! 
¡ Sfd Vl'.!"C qui<·n ¡meda! . 

L<ts damas huvcron espantadas hac1a las sa­
liclas v los calmllcros. espada c:n ri~tre ", revól­
veres vomitanclo f Ut'go, apoyaron la hmda de 
elias. haciendo valcrosamentc frente a los amo­
tinados. 

Boris sc porló como un perfecto noble. po-
nicndo un precio tan alto a su vida. que nn 
lmbo quicn !'C la quitara. 

* ** 
.\huventacla la pesadilla que tejieron los re-

cucrdos de un pasado doloroso. el principe Bo-

5 
ris s<• lranquilizó al despertar en un país hos­
pitalari o con la csperanza de que tarde o tem­
prano la opulenta aristocracia de ~ueva York 
lc ahriría sus pucrtas. 

Ya no tenia lecho de piLmlas el simpatico 

-¡Los rc7•olucionarios co1z sus locuras 1 

Horis. sino una cama de piso amueblado cuvo 
rokhún lc hacía recordar con melancolía los 
que tt'nÍa <:n Rusia. 

¡ Sc aca!Jú la buena Yida! 
Sin embargo, Boris se¡:ruía considenindosc to­

do un principe. y como con él huyeron sus 
fielcs partidarios. entre éstos una dama, todas 
las maïianas al levantarse practicaba Ja cerc-
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monia palatina de besar la mano a las señoras 
y saludar a los caballeros, concediéndoles un 
momento de platica. 

Aquella mañana, despertada por el mayor­
domo en su lecho improvisada en el balcón, 
debido al calor... y a que no había sitio en el 
cuerto. dcnde dormían Sofia ~Iaría y la dam~ 
de la corte transformada en doncella suya, Bo­
ris hizo la misrna qperación de siempre, hacién­
dose la ilusión de que continuaba siendo príncipe 
como en Rusia. a pesar de que su batín estaba 
en mal estado v no había cuarto de baño en 
el pisito alquilacio. -

Sofia María y lo!\ adeptos de su hennano se 
resignaban a seguir interpretando aquella farsa. 
ya que no había manera de quitarle de la ca­
beza a Boris que un principe ha de ser siempre 
un príncipe, aunque la realidad le demostrase 
lo contrario. 

Para asearse dirigióse Boris al lavabo situada 
en el pasillo cle Ja escalera y tuvo que colocar­
se detras de un muchacho que llegó a la puerla 
del lavabo antes que él y que aguardaba la sa­
lida del vecino que a s u vez se I e adelanta_r~. 

¡ Malos estaban los ticmpos para los fugltJ-
vos ! ¿Qué sería de e llos?. . 

Aprovechando la ausenc1a de Bons. su hcr­
mana y sus buenos amigos se ocuparon de la 
apurada situación pecuniaria en que se hallabau 
y para la que había que buscar remedio. 

- Todo ha si do ya empeñado, y por ahora no 
se vislumbra el menor filón que nos punga de 
nuevo a tono - comcntó, preocupada. el an­
tiguo general. 

7 

:-Te~9remos que emplearnos todos en ct!al­
quJcr SltlO, pues de lo contrario no vamos a 
pode_r corner ni pau solo - dijo otro ex per­
sonaJe. 

-¡ Qué desgracia, Señor! i Quién nos lo ha­
bía de decir ! - gimió la dama de compañía 
de Sofia María. 

En aquel momento llamaron a la puerta. Fué 
a abrir la citada dama y a poco regresó junto a 
los demas con un voluminosa sobre en las 
manos y con el rostro mas triste todavía que 
antes. 

¿ lVlalas noticias ? 
Por supuesto. i Quién podia interesarse en 

tierra extraña por s u suerte ! 
Abierto el sobre, y entre varias notas de 

otros varios acreedores, cua! luz en una cue­
va sin salida encontró Sofía María una invita­
ción que la llenó de alegría. Decía así : 

La scíiorita Amelia Stevens 
solirita que honren su fiesta el ilustre 
Boris Alex110v y su distingttida hermana. 
El jueves, 18 de oct1dJre, por la noche. 
l052 Quinta Avcnida. - Nueva York. 

A las diez. 
Un grito de júbilo escapó de su pecho, y ex.-

clamó: I -'l 
-¡ Por f in I La invitación para el baile de 

Stevens. 
Los fictes del ex príncipe celebraran a coro 

la buena noticia y a una también lamentaronse 
de la conducta que éste observaba con la seño­
rita Amelia Stevens. y d.ijò Sofía María: 
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-Sería una :;ucrle para nosotros que Boris 
se casara con la millonaria .\mclia Stevens que 
le admira .ra quieu él, :;in embarg-o, no quiere ... 

Era cierto que la opulenta Amelia amaba 
a Boris, es decir. sc interesaba mucho por él, 
preiiriéndolc a todos sus numerosos y empala­
gosos pretcndicntcs. St el ex príncipe se lo pro­
pusicr;l, sc dcjaria 11 .,.ar gozosa al altar. 

Pero Boris, pot· muy arruinado que estuvie.! 
:-..e, no estaha dispucsto, al parcccr, a Yenderse 
a nadie v sc limitaha a considerar a .\melia 
como llll;l hucna amiguita )' nada mas. 

Yarias veces sus fictes partidarios habíanle 
•;uplicaclo a Horis que tomasc en consideración 
las vcntajas que sacarían tndos de su enlace 
con la milionaria. mas él no Ics hizo caso y se-
guía \'i\'icndo dc t'spcranzas... · 

Era inclispt'nsahlc insisitir y hacerle razonar. 
Si él no los salvaba a toclos. la fní.gil naYe 
en que sc hallaban se hundiría sin remedio. 

iLe hablarían scriamentc, muy scriamente. 
cuando vol vi esc del lavabo. 

Poco después, Boris, vestida de calle, pues el 
mavordomo le llcvó sus ropas al lavabo, que 
aqtÍél ocupó durantc una hora sin hacer caso 
rle las proll'stas de los vecinos que hacían cola 
a la puerta, rcapareció ante su hermana y sus 
buenos amigos ; y el gcm:ral. en nombre de la 
colcctividad apurada. lc habló patemalmente: 

-La señorita 1\melia Stevens acaba de man­
dar esta· im·itación, y ell o nos induce a insistir 
cerca de usted para que merlitc sobre nuestra 
ruïna. Le convicnc alternar con la sociedad de 
esa señorita y ... 

9 
-Comprc_ndido, pera mi abolengo ... 
-¡Por D10s, Boris! - interviuo Sofía ~[a-

ria -. ¡ Vi,·c la rcalidad siquiera unos mamen­
tos! 

-¿ ·~·ú también, hermanita, intentas sobor­
ll<lrmc ~ 
_ . -Boris. tú, tan sensata, no puedes mirar con 
I naldad nuestra situación de fugitiyos :sin re­
cur:-.o::.. Hemos dc tomar una enérgica resolu­
ción. 

-Eso es lo que deseo. hermanita. pero hay 
~.:icrtas t'osa s ... 

- .\tiéndcmc un instante. Boris. Xos conYie­
nc acudir a la ficsta dc L\mclia. Inís. : Yerdad? 

-¿Signes a tm con la idt'a de casarme? 
- .AigÍtn elia ticnes que hacerlo. Boris. ,. nn. 

mc ncgarús que \nwlia. adcmas de ser bonita, 
es un hucn partida ... 

No sc ... no sé ... 
lr1ta •nucva llarnada a la ¡merta sorprendió 

a tndns. ,. esta \'Cz a Boris tamhién. 
Era el portero, t'n1·iado por el casero para 

que con sus groscríns los amenazara con cebar­
los a la l'alie si no pagaban los alquileres atra­
sados. 

Boris sc adclantó al bruto. calóse el mo­
ll!Ículo y trató dc apaciguarlo; pero el muy ... 
pt>rlcro siguiú en süs trece de cobrar o clesahu­
ciarlcs. 

Entonces iué ntando vió el ex príncipe que 
era prcd:-;t> dc toda prccisión decidirse a alg-o . 
que lo~ pusicra a cuhierto de las brutalidades 
dc la gcntc n1cn:antil, Buscó en ttn cajón algo 

• 
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vendible y no encontró mas que una medalla 
antigua de la casa de los Alexnov. 

-Vcncleré el único resto de nuestra pasada 
grandeza - murmuró - y pagaremos a ese 
ogro. 

-Boris, IIÍ, tan sensata, uo puedes mir.ar 
ron frialdad uucst1·a situació11 ... 

Sofia María le contemplaba con dolor, y él, 
comprendiendo repentinamente que debía pro­
tegerla como mujer y como hermana, cerró 
los ojos a todo y le di jo: 
-i Animo, hermanita! i Alegra esa cara! 

Estoy dispuesto a dejarme conducir al altar 
del sacrificio. 

11 

LI o\ ieron sobre él las felicitaciones de to­
do.s, ) lloris añadió, aceptando el pape! de 
marttr: 

-En la fiesta me Janzaré hasta que Arne­
iia me diga que sí. 

* ** 
Para hacerse con algún dinero Boris fué a 

vcndcr la medalla de sus mayores. 
El anticuario a quien dirigióse para ello la 

tasó en doscientos dólares y Boris, después 
cic urc\'e vacilación, la pignoró impelido por la 
neccsidad. 

El anticuario pagóle el precio convenido }' 
Boris inició la salida del establecimiento en 
el mornento en c¡ue una monísima señorita en­
lraba en él. 

lnvoluntariamente el bastón de Boris dió un 
ligero golpe a la gentil desconocida, y dete. 
·niéndose ante ella para disculparse, el ruso tu­
vo ocasión de apreciar su extraord1naria be­
llcz< •. 

i Divina visión! 
La primorosa jovencita era Anabela Ford, 

dc la uuena sociedad neoyorquina, huérfana de 
padres que al morir no le dejaron otra heren­
cia que una alhajada casa y una señora de 
campañía. 

La necesidad de metalico obligaba de vez en 
cuando a la huérfana a desprenderse de algún 
objeto de s u casa; y aquel día traia al anticua­
rio un cuadro de algún valor. 

Las miradas de ~\nabela y Boris expresaron 
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~inceranh.:n'c la grata imprcsión que ambos ~e 
habían causado v el ex principe no pudo mar­
charse de In ti~ncla sin encontra~- un prete.'<­
to pan~ hahlar <lc ~IUc\·_o con la m~s en~,11t~.do­
ra mllJCr que hah1a. nsto en sn larg~ 'Ida, 

Promo pudo reahzar su _ d~seo Bons, pues 
queclandose en t'I establecnmento a contem­
plar cuaclr.os "i.ú l'I que 1\n~bda _des~ba Yen­
cler al antlcuano Y sc acereu a cxammarlo. 

El anticuario. cjuc había acli\·inado _que Bo­
ris era un g-ran pen;,majc. rnseii.óle atablemerJ­
te el cuaclro. y clijo el ruso, obser\'ando por el 
rabillo del ojo a Anabela. que era lo que real­
mente le interesaba: 
-~luy notable; es un ra ro tesoro. 
El anticuario f runciú el <.'eño. :\lai lc prepa­

raha el negocio alabandu de aquel 1~10~0 la tela. 
Sonrientc, .\nabela pregunto a Lons: 
-¿Es uslcd colcccionisla de retratos hisló­

ricos? 
-¡ Ya lo creo! Tcngo en casa un vercladero 

museo de ellns. pcro de esta fi~n2a no teng-o 
ninguno y si ustcd. mc lo penmte lc ofrezco 
por su cuadro closclcntos dola_res. 

1\nahela. ocultanclo su alegna, pue~ no con­
fiaba en cobrar tanlo clinero, se avmo a ce­
rlérsdo. y Boris salió de la. tienda con el cua­
dro bajo el l.'razo }: con la 1m~~en ~lc :\nabe~a 
en su corazun ... Sl CJUe tamb1en sm los do~­
cientos dólares. 

¡ Su rasg-o principc!:ico lc dcjaha sin blanca 
en el bolsillo ! 

• •• 
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El día dc la ficsta en los saiones de Amelia 
Stc\'cns. Sofia :\Laría la encontró en un piso 
tic un hote-l de moda. 

.\mt·lia. abrazandola. dijo a Sofia ~laria: 
-..\lc alegro muchísimo de que usted y Bo­

ris hayan aCl'J>lado mi invitación. Les espero es­
la noc he a primera hora ... porque tengo nm­
e ho s de-;cos dc bailar ... con éL 

Por mi partc ... 
-Si, ya sé que es us~ecl muv !mena. 
Volvicron a ahrazarse y .'\melia. con una 

amiga, descendí? al lla/! del hote; para reunir­
se ('on otras amistades que la esperaban y mar­
charse con elias a hacer los últimes en<:argos 
para la licsla dc aquella noche. 

Sofia i\laría avanzó por el pasillo del piso 
del hotel v llamó a una puei·ta .• \brióse ésta y 
apareció Ún criado. 

-¿ 1 'uedc clar s u lección el señor Pagct? -
preguntó la rusa. 

1·:1 scñor Paget esta en el hall - respon­
dió el criado. 

¿ Oné s:gnificaha aquell o? 
S<?'ncillamenle que Sofía i\Iaría, para ganar­

se el sustento. •e declicaha a enseñar a clientes 
discrcios los buenos modales de la alta socie­

' dad. 
Paget, el mas interesante y mas difícil de 
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sus altmmus. era un buen mozo conocido por el 
rey del petrolco. 

Rico y joven. Paget. vcnido a la ciudad por 
casualidad, dcseaba refinar sus modales, cre­
yéndulo tan iacil como refinar el petróleo, } 
había escogido a Sofia ~faria. 

Desde la barandilla del piso pudo ver Sofía 
~laria a Pa~ct saludar a Amelia y a su acom­
pañante »in quitarse ni el sombrero ni el ciga­
rro habano que mordisqueaba sin piedad. 

¡ ÇJué duro sc lc hacía a Paget el recordar 
las lecciones recibidas! 

Cuando se reunió con ella. Sofia ).faria in­
dicó a Paget, entrando en las habitaciones que 
él ocupaba en el hotel, que era una inconve­
niencia hablar a una dama con el cigarro en la 
hoca y siu descubrirse inmediatamente. Luego, 
al ir a scntarse Pagct a la mesa servida por 
el criado para la lección de arte en Ja comida, 
la profesora objetó que antes que él debía sen­
tarsc ella; y Pagct, mareado, di jo: 

-(ada elia mc COil\'CllZO mas de que soy ttna 
mezcla demasiado rica para el carburador so­
cial. 

-Xo se desanime, Paget. Sus modales y 
maneras 5ociaks \'an mejorando de día en día. 

Empezó la comi da ... y Paget cometió torpe­
za tras torpeza que la paciencia a toda prueba 
dt· Sofia :\Iaría supo perdonar. 

Durantc la complicada lección llamaron al 
teléiono a Paget. El criado le trajo el apara­
to a la mesa por indicación de la profesora y el 
rey del petróleo rccibió un tremendo alegrón 
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al reconoccr en la voz a su amada Anabela, la 
preciosa muchacha que el ex príncipe Boris 
viera en casa del anticuario el día que fué a 
,·cnder la medalla de sus abuelos y a la que 
Pagct deseaba por esposa sin habérsele decla­
rado toda\'Ía. 

... y l)ageJ comctió torpe::a tras torpeza ... 

-¡ Ilola, \na bela! - exclamó el tosco 
rc) . ¿Qué tal? 

Sofía ~Iaría •sonrió. Aunque no la conocía. 
\nabela le era muy simpatica, pues gracias a 

ella Pagct la había tomado como profesora de 
cducación, para colocarse a la mayor proximi­
dad de su nivel social. 
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• \na !Jeia prop uso a Paget dar un paseo a ca­
ballo, y. cntcrada dc ello y viendo la impetuo­
-;idad que i ba a pur er ~u alumno en la respues-
1~ afirmativa, Soitn :\laría enfrió su entu­
siasmo. 

-RepÓrtbC ustccl. Un poco de indiferencia 
es :-icmprc mejor en csto, asuntos del cora­
zoll. 

Pa~et ohedcció un tanto contrariada ,. dis-
cu:pú..;e ccn . \ nal>ela. -

- l.o lamento. pcro la Comp:tñia del petró­
lco mc llama. 

Y, a 'li vcz . . \nal>ela di!>g-ustúse tm poco. en 
tanto que la proit:~'>ra dc educación ~e en0r­
gullccía de h sumisión de su a;umno. 

Cuando hubo dcjado el aparato telefónico. 
Pa~e· prt>gu l' tú a Sofia María: 

- ¿Crec u~tecl que podré alcanzar el sí·· de 
:\na he la <:s ta noc he" ? :\lis nervios estan muy 
excitaclnc;. 

~o se apure. Yo estaré allí para ayudarie. 
Con fio en ustcd. So fia :\f aría. Recuerde 

lo convcniclo: si con sus Jecciones de urhani­
dad conc;ig-o que Anabcla mc quiera. le daré 
una huena gratificación. 

-Por mí no sc perdera ... 

• •• 
El baile ort:!'aniz:ulo por Amelia Stevens es­

tuvo concurridísimo. Lo mejor de Ja buena so­
ciedad sc reunió en sus salones. 

t 

17 
l~~lris y su hemlana fueron recibidos mas 

cannosame!1te. que na01c y sów para acuC11r a 
saludar ~ 111ntados de cornpromiso se aparta­
ba A1;1clm ~el ex magnate ruso, por el cual su 
corazon Iat1a desacompasadamente ... 

~~a aur~o~a de s~1 pasado era en aquella re­
unJo~1 u.n mconven1cntc para Boris, pues algu­
IIOS lllVllados, entre los que se hallaba una or­
gullosa. y antipatica señora, esposa, sin duda . 
dc algun rcy del baca~ao o de la merluza. le 
ma;~~ahan con sus pre~untas acerca de la rcvo­
luciOn ru~a y dc sus tatales consecuencias pe... 
ra los nobll•s. 

Sofh .:\Jana cspcraha impaciente a ::.u alum­
ro l'agct, para evitar que cometiese alg-una 
turpeza al. llegar a la fiesta. pues era cu~a se. 
gura IJtte ma a saludar a Amelia sin quitarse 
el somhrcru ni el abrigo, es decir, tal como se 
prcsentasc dc la calle. 

Boris, r~cordando qnc debía sacrificarse por 
Sll hen11<1111ta )' SUS fie lcs ami-gos casandose COll 
~\I~Jclia, se. ~ll'j<'> con ésta hacia el jardín, y 
haJo la cancm dc la nnche estrellada empezó a. 
declararsc. 

-Dc todas las mujeres que he conocido has­
ta ~ho~a . . Amelia, no ha habido ninguna que ... 

Sc mterrumpiú bruscamente. A.cababa dc 
\'er apearsc dc un auto y entrar en la casa. 
acompañada de un tipo fornidn. a Anabela . 

-La jovencita que vi en casa del anticua­
r.io- ~e di jo; y sin tener en cuenta que Ame­
lm haiHa nHnprendiclo que .\nabela le intere­
saha mas que ella. lc munnuró llllas palabra~ 
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de excusa y sc apartó de su lado, regresando a 
los salones en fiesta. 

Amelia se resignó. Desde el primer dia ha­
bía visto con melancolia que Boris no le hacía 
caso y ahora la confirmación de la verdad le 
aconsejaba que debía poner sus ojos en otro 
hombre. 

El que acompañaba a Anabela era el propio 
Paget, que no' cabía en sí dc contento por lle­
,·ar a la gentil muchacha a su lado. 

Cuando entraron en la casa, Sofia :María se 
llevó a un laclo a Paget, para hacerle algunas 
recomcnclaciones, y Boris pudo ir al encuentro 
de Anabela al salir ésta del tocador donde dejó 
su capa. 

Anabela sorprcndióse al ver allí al simpatico 
joven que lc compró el cuadro histórico; y Bo­
ris, hesandola con los ojos, pronunció: 

....... Tcmía que no me recon oci era usted si 
volvíamos a enconlrarnos, pero veo, con in­
mensa salis f acción, que tampoco se olvidó us­
ted de mí. 

-¡Qué casualidad! - dija ella, ruborizan­
dose y apartando su vista de la de Boris, que 
se le adentraba irrcsistiblemente en el alma. 

-Sí, ben dita casualidad, señorita; y ahora 
que la he vuelto a encontrar no quiero perder­
la otra vez. 
~¡ Pero si ni siquiera sabemos el uno el 

nombre del otro! 
---'¿Qué importan los nombres, señorita? 

Y o la conozco a ustcd desde que se desea por 
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;imera vez conquistar las sonrisas de unos la-
>Jos como los suyos... · 

i Qué \'ehemcnte es usted! 
-·;Oh .. gentil s~ñorita! Yo sé que su nom­

bre dc bena ser pnnresa de ... princesa de ... 

-t'Qtté imporla11 los JWmbt·es, sc1ïorita? 

L~ pr.cscncia de Amelia interrumpió a Boris 
¿ Q!-lc d1ría la millonaria? ¡Oh 110 le perjudi~ 
~·a na! .Era l~uc!la Y adema~ ~m'iga de Anabela, 
.tunc¡u~ ahOJa esta se convirtJese en su rival 
-¿_~e cono~ían ustedes? _ preguntó. · 
- Si, es dcclr ... - respondió Boris. 
-Pues voy a presentaries. 
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Y lm; prc~cntú. asomlmíndosc Anabela al 

cunocl' r la pl'rsunalidad dc Boris. . 
Y !uego, al quedar a solas las ~<;>s arrugas, 

. \mclia. s in celo~. cariñosamentc, UIJO a Ana­
hela: 

- Tienc ustcd sucrtc, amiga mía. Usted en 
un instau e ha <'Onscguido lo que muchas no 
iograrían nunca: enamorar a Boris. 

' \nabrla. n·sist :éndosc a crcerse realmente 
amada <!el prím·ipe, contcstú: . 

-El amor es un gran pasattempo para gen­
te adinerada. 

Y al clct'Ïr csto contewplaha a Paget. fJUe se 
Jamenlaha a ~ 1iía l\1 aría de los inconvenientes 
de IlO dominar los ]¡ lt' ll 'lS tnndaJcs. cosa mas 
du r~t dc pelar que u 1 pa to Yiejo. 

-¿ Tict~e ustcd la idea de eas·t rse con Pedro 
Pagd? - continuó ;\mclia. 

-Quidt t'I mal rimem i o està nuí. s cerca de lo 
que ~e ¡mede suponcr. 

--~r~n estc caso lc rccomiendo que rehuya el 
contacto dc Bo ri..;. pues <'" peligroso.. . . 

_\nahela fué al ciiCUC'IIlm de Paget y le obll­
¡rc) a hailar. < lucría demostrar a Boris Y a 
i\melia que n¡; hahía naclie (]ne la interesase 
tanto como d rcy del pctrólco. pero lo cierto 
era que dcseaha c,·itar un nuevo encuentro con 
el ruso. 

Este, que se reunió con su hermana, co.t~tem­
plaha sin ccsar a Anabcla y a Paget. y dJ]O de 
oronto a Sofia ?llaría: 
- -¿ Quién es el terrible cosaco que baila con 
aquella lincla criatura? 
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-Su nombre es Pagct, Pedro Paget, y yo 
crl'.J que s<.. va a casar con ella. 

- ¡ lmpusib!e! 
- ¿ Com:J? 
- ¡ Eso scríà un gran disparate ! 
l'aget no sahía Qailar y. después de dar em­

pujones a troclw ." m Jche. se cayó. negando ... c 
dc~de cstc momento a seg-uir bailando, si a lo 
que hacía se pod1a llamar bailar. 

• \na bela disimu;ó ..;u disgusto pm·quc Boris 
hahía vi-.:o caer a Jlagct y ohlikú cie nueYo a 
é:ste a hailar. 

Tcrminado el bailc. Paget y \nabela salie­
r,.n al janlín, ) el rey del petróleo se di:;ponía 

1'11 prescindir dc modalcs y a hah'arle darilo. 
cuando un invitadu lo separ ó de ella invitúndo­
la a ha ila r. 

Un g rupo de scñoritas critid> a Paget " éslc 
ovc'l lo que clecían de él. 

-¿ ll a visto l!Slcd e l pez que ticne \nahela 
<·omo mascol a? 

¡Oh, sí! 
Tcngan lústima dc él y pón.e;anlo pronlo 

en el agua. 
Tcntaclo e~tuvo Paget dc deci rles a 'as niña!=: 

ntr><k·rnas q ue lc crit ica han lo que él pensa ha 
de elias, pero rcAexionó y abandonó la fiesta. 
t ncarganclo a tlll criado que a.Yic;ase a . \nabela 
nul~ la c~1wral a en el au/o. 

llor is :-t· hali a ha ol ra \'C'Z en el jardín t ra tan­
do d1• dcclarar~c a .\mclia. para cumplir la pro­
mesa hccha a ~u ht'rmana. 
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-Dc todas las mujcrcs que yo he conocido, 

Amelia ... 
Pcro Amelia lc atajó: 
~Le conozco dcmasiado, Boris, para dejar­

le decir lo que pretende. 
-¿Qué dice usted, Ameli a? Yo ... 
-Esta usted habhindome de amor y esta 

miranda hacia el salón buscando a Anabela. 
:\o lo niegue. Es muy natural. Ella significa 
para usted todo. ¿no es cierto? Fel i~ ella que 
ha encontrada un hombre que Ja qwere como 
usted. Si yo lc cncontrase, Boris... . . 

-Es usted admirable, Amelia, y qu1stera que 
me considerara ustcd siempre un buen am1go 
suyo. , . , d. 

-¿Por que no, Bons? Pero d1garne uste . 
¿ cómo viviría con Anabela? . 

-Sólo pido que me den t rabaJO. Por ella 
me siento capaz de todo. 

-Eso es amor. Le felicito, Boris. 
-Gracias, Amelia; y yo lc deseo a usted la 

fclicidad que sc merece. 
Aoabcla se hallaba en la tcrraza del salón en 

fiesta. Boris fué a su cncuentro Y. le pregun­
tó bruscamente, rnirandola a los OJOS: 

-¿Es verda ci que va ustcd a casarse con 
Paget? 

Extrañaçla, Anabela no pudo menos de con-
testar: 

-No sé nada. pues él aun no me lo ha pe-
dido. 
-; Y si sc lo dijera? 
-Én esc caso ... 
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-¡ Anabela! ¡ Yo te amo! 
Sus brazos rodearon el flexible talle de la 

hermosa criatura y sus labios buscaran los su­
yos, juntandose en apasionado beso. 

Lucgo Boris, Joco de amor, le pidió una eo­
treYista para el día siguiente y ella respon­
dióle: 

-Irnposible. :\fañana salgo ¡;>g¡ra la casa de 
campo de Paget en h Rosaleda. 

El criado encargado por Paget de anunciar 
a :\nahcla que él la esperaba en su coche se 
presentó en aquel instante, y Anabela pudo así 
alejarse prestamentc del príncipe, temerosa, 
por cxceso de felicidad. de seguir a su lado. 

Boris di jo al criada : 
-¿ Sabe usted hacia dónde cae eso de la 

Hosaleda? 
·Sí, señor. vo le daré la dirección. Precisa­

mentc esta nodÍe el señor Paget me ha pedido 
que lc proporcionar:~ un mayordomo . 

-Gracias. 
Y Boris se sintió repentinamente inspirada. 

JT e aquí e¡ u e la casualidad I e brinda ba, a la vez, 
trabajo y amor. 

* •• 
Pagct esperaba a Anabela en su finca de la 

Rosaleda. 
La amada llegó con su dama de compañía 

y el millonario creía que durante la estancia 
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de aquélla en su cac;a se decidiria al fin a decla-
rarsele. ' . 

Boris, inspirado por el amor, no habm vact­
lado en rccurrir a los grandes extremos para 
conquistar a Anabcla, que era la única mujer 
que mas llegó a interesarle de todas Jas que 
conociera ,. las cuales cran numerosas; v se las 
compuso dc manera que Pa~et le aceptase co-
mo mavordomo en :-.u casa de camoo. . 

Boris c ntró al servicio de Paget el tmsmo 
dí a de la lleg-ada dc . \na~>ela v s u dama de 
wmpañía. y ni c¡ué decir. ll~ne que el. aso~11bro 
de la gentil muchacha l ue extraordmano al 
enwntrar allí. wmo criado, al eletrante mso ~e 
casa del anti.:uario y de la ficsta de Ameha 
StCI'CllS. 

Dcsde htC"O. \nahcla comprendió el juego 
dc Bo.ris. l' ~onto no qucría ser iuguete de un 
capricho I~ miró de~cleños~. y dispu,esta a n.o 
dirigirle la palabra nt perm1ttrl.c c¡ue el se la ch­
rigiera durantc su pcrmancncJa en aqueila ca­
sa. exactamentc ig-ual que si no lc conoctera. 

\I acompañar a :\nal~c;a a ~u cuarto. lle­
vanclolc las malctas. Brms. sonnente. tratando 
de haccrla sonrcir. hizo acleman de hesarle w1a 
mano. pern ella. esquivando la carícia, depositó 
en la que intentabr1 aprisionar la suya una mo­
neda, en pago de sus servicios. c~nsiderat~dole 
como lo que aparcntaha ser. es <.lectr, un cnado. 

A la hora dc la comida, la dama de compa­
ñía no sc prescmél en t·l comcdor. disculpan­
<.lo:;e con una fu<·rtc jaqueca, y .\nal:ela Y Pa-

' 
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get cspcral>an impacientes que el mayordomo 
les sin·iese el menú. 

Boris sc retrasó adrcde cuanto pudo, y Ana~ 
lx·la sc ponia muy nen•iosa, no ocultandosele 
que lo que sc proponía el ruso era hacerle la 
vida imposible al lado de Paget. 

Xo sc cquivocó .\nabcla, pues durante toda 
la comida Boris comctió torpeza tras torpeza, 
impidicndo a Paget el declararse a la primoro­
'a muchacha. 

Enojacla, Anabcla dió por terminada la co­
mida antes dc llegar a los postres, desganada 
por completo. J como aceptó ir con Paget a 
dar un paseo por el jardín. Boris salió poco 
después tras cllos diciéndole a .\nabela, para 
cortarl<: la digcstión y el paseo, que la dama de 
compaiiía estaha qucjanc!ose en su cuarto. 

L>aget se daba a todos los demonios ante las 
dificultades que snrgían cada vez que se prc­
paraba a dcdararse a 1\nabela, y cua11do Boris 
lc preguntó si deseaba algo màs de él, el rey 
del pctrólco rcpuso, f urioso : 

-Sí. encontrar otro mayordomo. Ahora 
mi -;mo mc voy a telegrafiar pidiéndolo. 

-Lo sicnto, señor ... 
Pcro el telegrama que mandó Paget a la 

ciudad no pcdía otro mayordomo, sino el auxi­
lio dc Soiía ~[aría. su proiesora de buenos 
modal es. 

Soiía l\laría acudió al llamamiento de su 
di~l·ípulo a la mañana siguiente, y la alegria 
IJUC ,u llc{.!ada causó a Paget contrastó con la 
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desagradable sorpresa de la dama de compañía 
de Anabela. 

¿Qué venía a hacer aquella hermosa mujer 
-en la casa de campo del millonario? 

Paget explicó en pocas palabras a Sofía Ma­
ría lo que le ocurría y le suplicó que pusiera 
u~ poco ~~~ orden en su casa con su buena ad­
mimstracion. 

Boris vió a su hermana y huyó a todo correr 
hacia el interior de la casa, no supiendo dón­
de ocullarse para que ella no le viese, pues So­
fia l\Iaría estaba lejos de suponer que él, Bo­
ris, había descendida, por amor, a la categoría 
de criaclo. 

En su aían de ocultarse no reparó, obligada 
por la súbila presencia de Paget, Sofía María 
y la dama de compañía, en entrar en la habi­
tación-dormitorio de Anabela. 

Una ní.pirla ojeada le indicó que Anabela 
no estaba en el cuarto, pere de pronto vió con 
gran turbación un brazo desnudo que se per­
filaba en el marco de un cuarlito del fondo de 
la pieza. 

i Caracoles ! i Anabela se estaba bañando ! 
Era preciso huir, pere al intentar hacerlo 

descubrió en la puerta a la dama de compañía, 
y como único cscondite se le ofreció la cama, 
bajo la cua! sc acomodó cuan largo era. 

Anabela salió del cuarto de baño y Boris 
pasó mil apures luchando con un perro que se 
hallaba tumbado en el tranquilo Jugar elegido 
oor él v con la tentación que !e. acometía des­
piadadamente al contemplar bellezas ocultas ... 
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La. dama dc compañía, sospeohando de 1mis 
~n 111as dc Paget y Sofía María, ignorando que 

• esta era profesora de educación de aquél, eotró 
en. el cuarto dc Anabela y le habló sin am­
haJcs. 
-:\na bela,. pa san cosa s extrañas aquí. 
-¿Por que? 
-; ¿ Quién es esa ilustre rusa que ha ''enido 

ac¡u1 para tr~tar de negocies, según ella mis­
mo me ha d1cho? 
. -¿ l.Jt_Ja rusa muy distinguida? Debe ser So­

fia l\laJ;1a Alcxnov, pero no sé qué Yiene a ha­
cer aqu1. 

,i Si uslcd hubiese visto las miradas que 
lanzo a Paget! 

Dcbajo del lecho, Boris seguía Juchando con 
el pcrro, apretandole el hocico para que 110 
I ad rase. 

i Y .figúrcnsc cómo cscuchaba el ruso aquella 
con vcrsación ! 

1\ nabcla, melancólica, musitó: 
. -Algunas veces me pregunto si Pedro se 
111teresa por mí. 

?,oris hubicsc quericlo poder contestar, 
almcndolc los brazos amorosamente: 

-El no te quiere; yo sí. Ven. Bésame. 
Luchando con el perro se movió hajo de la 

cama, 1. como dió media vuelta y la dama de 
C?I~pama cstab~ ~entada sobre el lecho. ésta re. 
cii>Io un empuJOn en salva sea la parte al 
moverse Boris. 

-¿Qué es eso? - exdamó, asustada, la 
dama. 
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1->t·ro vicndo el rahu del pcrro. añadió: 
-¡ ,\h! E:; "Lea!'', el perro de Paget. ¡Qué 

atrc\'imicnto mcterse en las habitaciones! Yoy 
a ordenar al maronlomo que lo saque de aquí. • 

Desaparcció Ja dama de compañía . .Y enton­
ccs .\nahc' n, llnmando al perro. para que sa­
liesc dc hajo dc la cam~. ~cscui!:iú. c•1n e~ con­
sir:;uicnlc sobresalto e ¡:;(\¡gnacwn. a Bons. 
~¡ ¡ Ustcd!! 
-Un momclllo, Anabeln. Pcrn,ítame que me 

explique. Yo ... 
En tal in~tantc llama~un a la puerta. Era 

Paget. , 
-'¡Oh! ¡l[uva ustl·dt ¡¡Ifuya_!! ¿Que pen-

saria Pagcl si lo Lnconlra~c a<JUI? 

- Pcro. . d' 1 j Sa:tc p:1r C!'>1 ventana, <JUC da al _iar 111 . 
)J u tema. . , 

:\sí Jo hizo Boris y al saltar a l Jardm ~e 
c·ncontró frcnlc a frcnlc a su hcnnana Sof•a 
::-raría. 

¡ Tab/ca11! 
¡Tú! 

-¡Tú! , , . . :. 
-¿ Pcro que haccs aqm vesl!d11 de cnado. 
-¿Y tú? 

- Y o c!>tOY hacicndo lo que puerlo para que 
Pedro sc ca~e con \nabcla. 

- ¡Qué gracia! Es prccisamcnte lo que yo 
qui<. ro cnt·tr . , 

A na bela, severa. dcc1a a Paget: 
-;Por qué c~tú aquí esa señorita rusa? 
-Esa scñorita l'S ... C" ... 
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- Si. ya salwnw~ tndos que es 111tl\' int<'rr­
:-ante, que sc llann Soiía :\hria Alexno\' \' 
c.; hcrmana del prím·ipe Bori~. f]Ue f ué qui en 
ic rccon_lc:HI/, el mayordomo de que esta usted 
t:ln qucJ0~ '1 . 

- ¡¡Ustcd!! 

Jlag-ct no sal ia que su pmiesora iucse una 
dama dc la corte de lns zares y su admiración 
p()r ella crccié> de pronto. tanto. que le pareciú. 
adcm:ís dc intcrcsant~:, IIIUY exquisita. 

T'a~ct se reunié1 cor Soiía :\faria en el jar­
cl!n. y como dia lc prcgumase por qué la ha­
lna manda<lo llamar. pues hasta ac¡uel mamen-

• 
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to no sabia a punto fijo lo que dcbía hacer, él 
I e con testó : 
~Pues mire usted, deseo saber cómo he de 

dec;ararme a Anabela . 
. . . Y como jugar con fuego resulta muy pe­

librroso, succdió que Paget y Sofia l\faría, prac­
ticamlo la Iccción pedida por el rey del petró­
leo, lc tomaron afición a la farsa. 

Boris. sorprendiéndolcs abrazados de broma, 
i ué repr_cndido por Pagct. 
-¡ Esto es inaguantab1e! - exclamó-. ¡ Ni 

siquiera tom1nclo una lección de declaración de 
amor me dc ja usted en paz. Jaime! No pare­
cc sino que desca el despido. 

-Dispénsemc el scñor ... Quiza. en esta ma­
lcria, pucda ofrcccrle algunas indicaciones. 

-¿ Usted P 
-Abnícense ustedes ... así ... pero mas f uer-

te. ¡ Muy bicn ! ... Con hrío ... ¡ A1jaja! Y ahora 
el heso. 

""~ Cómo? di jo Sofía María. 
-Scñor, a hora el beso de remate. ¡ Así l 

Fuertc. ¡ :M uy fuerte! 
Loc; dej6 besandosc y él corrió al encuentro 

de Anabela y obligóla a seguirle a un auto. 
La dama dc compañía intervino, pero Boris 

la apartó y huyó con Anabela, llevandosela a 
viva fucrza, hacia la ciudad. 

La dama de compañía llegóse hasta Paget y 
Sofía María. que con el beso, jugando. jugan­
do, habían scllado su sincero amor, y les gritó: 
~¡ Anabela se ha escapado con el mayor­

domo! 
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agct contesto, alegre: 
~¡ Muy bien hecho I Le aumentaré el sueldo 

y lc daré una casita con jardín como regalo de 
boda. 

- Q ui.=a, en esta 111atcria, pueda ofrecerle 
alyu uas iudicacioucs. 

Sofia :María dijo a su vez, asombrada : 
;-i. Per o s~ no es mayordomo! i Si es el 

pnnc1pc Bons Alcxnov, mi hermano! 
-¡;Eh!! 
-Sí, mi hermano. 

_ -¡Qué nov~le~co ! Me alegro; y desde ma­
nana desempenara un cargo importante en mi 
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Compaiiía ... y tú te casanís conmigo en se­
guida. 

Pero Boris y Anahcla, que no pudo seguir 
fingiendo indifcrcncia a aquél ante su gran 
amor. Ics tomaron la dclantera, pues el ruso no 
pan'1 el auto hasta clelante de la casa de un 
pastor. 

FIN 
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